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Organización del Condado de Londres. 

Señoras y señores: No cabe contraste más grande que 
el que se ofrece al comparar la vida raquítica municipal de 
España con las grandes funciones sociales que realiza el 
Municipio inglés, verdadera Providencia de las clases hu-
mildes, porque a diferencia de lo que ocurre en nuestro 
país, el Municipio en Inglaterra se preocupa del bienestar 
del ciudadano de tal modo, que le atiende con solicitud 
desde antes de su nacimiento hasta después de su muerte. 

En primer lugar, el Municipio inglés, atiende a los ciu-
dadanos antes de su nacimiento, vigilando el cumplimiento 
de las leyes que prohiben el trabajo de las mujeres emba-
razadas y proporcionando a éstas al mismo tiempo, por 
medio de instituciones de previsión, una pensión decorosa 
que les permita estar bien atendidas en d i c h ^ e r í o d o . Des-
pués, el Municipio suministra leche a los niños de las fa-
milias pobres, procurando además, que sean bien cuidados 
en virtud de premios ofrecidos a las madres y nodrizas que 
se distingan en su amor a la primera infancia. Cuando el 
niño sale de su primera edad, el Municipio le ofrece Es-
cuelas, en las que recibe una educación esmerada, y se 
alimenta, viste y calza a expensas de diversas institucio-
nes municipales, y le reserva jardines especiales donde 
encuentra gratuitamente todo genero de juegos y diversio-
nes. Al entrar en la pubeetad él muchacho, tiene Escuelas 
técnicas municipales organizadas para enseñarle el oficio 
que responda a su vocación, y Universidades populares, 
fundadas para templar su espíritu infundiéndole cierta cul-
tura general y alguna educación artística. Cuando ya es 
hombre, se ve ayudado, en sus horas de desgracia, por la 
misma mano tutelar, que establece seguros contra el paro 
forzoso, atenuando así las consecuencias de las crisis in-
dustriales, y Bolsas de Trabajo para la colocación de los 
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obreros desacomodados. El Municipio construye también 
barrios de viviendas económicas; líneas de tranvías y telé-
fonos; suministra agua luz y calor; regula el precio de los 
artículos de primera necesidad, llegando en ocasiones a 
municipalizar su venta, y hasta abre establecimientos bara-
tos de ropas y otros artículos de gran utilidad en la vida. 
El Municipio sostiene teatros de precios populares, orques-
tas y bandas de música, Casas de Salud bien atendidas, 
parques y jardines, y, por último, reserva a sus vecinos 
amplias fosas, dentro de pintorescos prados para que pue-
dan dormir cómodamente el sueño eterno. 

No es extraño, por esto, que la mayor parte de los pu-
blicistas coincidan en pensar que la acción de los Munici-
pios es el factor que más contribuye a que el pueblo inglés 
goce de un relativo bienestar, mayor al de los demás pue-
blos de Europa, y es bien explicable, a) ver esto, que se 
haya dicho en Inglaterra que si el hombre ha creado los 
Reinos y las Repúblicas, el Municipio parece que ha salido 
de las manos de Dios. Y es bien natural también que mu-
chas personas al contemplar lo que ocurre en otros Muni-
cipios piensefi' que si hay algunos que parece que han 
salido de las manos de Dios hay otros en cambio que 
parece que han salido de las manos del mismísimo diablo. 

Con el fin de dar una impresión de la forma en que los 
Municipios ingleses cumplen estas funciones sociales, he 
escogido como tema para la conferencia de esta noche la 
organización y la municipalización de servicios en el Con-
dado de Londres. Ya se yo que muchos me dirán que la 
vida municipal inglesa obedece a condiciones psicológicas 
muy distintas de aquellas que imperan en la vida política 
española; pero yo he de adelantarme a esta objeción 
diciendo que si bien ello es cierto, no se puede negar 
tampoco que cada día son más grandes los lazos de unión 
y semejanza que hay entre todas las grandes ciudades 
europeas, hasta el extremo de que aquellos que me escu-
chan que hayan viajado algo por Europa habrán observado 
que hay mayor analogía, más parecido entre el espíritu de 
Madrid y el de las grandes capitales europeas que entre 
Madrid y cualquier otra ciudad de España; y que, además, 
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"hay un gran número de instituciones administrativas que 
realizan perfectamente su cometido y producen sus resul-
tados y sus frutos lo mismo en unos países que en otros. 

Entrando ya con esto en el tema de la conferencia, 
debo empezar por manifestar que en el tecnicismo adminis-
trativo inglés, la palabra Condado es sinónima de nuestra 
palabra provincia, pero que con muy buen acuerdo respon-
diendo a los intereses especiales de las grandes poblaciones 
y con el fin de evitar los numerosos entorpecimientos y 
choques que sobrevienen por la coexistencia de Autorida-
des municipales y provinciales, todas las grandes ciudades 
han sido erigidas en Condados, desapareciendo por lo tanto 
en ellas la dualidad de Autoridades municipales y provin-
ciales. 

El Condado de Londres es, pues, en realidad el Muni-
cipio de Londres; pero en atención a la gran población que 
encierra Londres y a su tradición se han conservado den-
tro del Condado los Burgos y la City. Los Burgos son los 
distritos parlamentarios en que Londres se divide y cada 
uno de esos distritos tiene un Consejo que se ocupa de la 
Policía urbana, del alumbrado y de algunos asuntos admi-
nistrativos. La City está constituida por un barrio clásico 
dentro de cuyos límites nació Londres, y es hoy el centro 
de todas las grandes transacciones mercantiles. En recuerdo 
a su historia conserva su organización tradicional y cumple 
funciones análogas a los Burgos. 

La nota más característica del Condado de Londres es 
que su jurisdicción se extiende sobre todo Londres y sólo 
sobre Londres, y que disfruta de tal autonomía que no 
tiene sobre sí otra autoridad que la del Parlamento. 

No pueden darse, pues, en Londres los conflictos que 
frecuentemente ocurren en Madrid entre el Ayuntamiento, 
y la Diputación o el Gobernador o el Ministerio. 

Es verdad sin embargo, que también en Inglaterra hay 
un Ministerio de Administración local, que interviene en la 
vida de los Municipios. Pero sus funciones son las de un 
Cuerpo consultivo y técnico, no las de una Autoridad su-
perior que puede reformar o revocar los acuerdos délas Au-
toridades municipales. Basta panj darse cuenta de ello con 
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examinar la organización del citado Ministerio de Admi-
nistración local, porque veremos que se compone de ar-
quitectos que tienen por misión aconsejar a los Municipios 
sobre planes de ensanche y embellecimiento de poblacio-
nes, de médicos encargados de informar sobre las condi-
ciones sanitarias de los pueblos, de financieros que infor-
man sobre la forma como puede emitir un empréstito un 
Ayuntamiento, o los resultados económicos que ha de 
proporcionarle una empresa de municipalización de ser-
vicios. 

El Parlamento es la única Autoridad que está por enci-
ma del Condado de Londres. Mas la Autoridad del Parla-
mento no es una Autoridad simbólica, sino una Autoridad 
efectiva, con la que hay que contar para municipalizar un 
servicio o para imponer ciertos tributos. Bien es verdad, 
que aparte de que el Parlamento inglés funciona la mayor 
parte del año, usa un procedimiento rápido para la aproba-
ción de los proyectos de carácter local. 

En estos tiempos, en que tanto se ha hablado en nues-
tro país de autonomías y en que nadie se ha preocupado 
de la autonomía especial que las grandes ciudades necesi-
tan, yo me permito llamar la atención sobre la autonomía 
del Condado de Londres. 

No entra dentro de mis propósitos referirme ahora al 
problema de la autonomía regional, pero no puedo menos 
de decir que no hay personalidad social más saliente que 
la de las grandes ciudades, que con razón ha mostrado Mr. 
G . Tarde, como la función directora ejercida en la vida pú-
blica en otras edades por las clases aristocráticas, la des-
empeñan hoy las grandes capitales, París y Burdeos en 
Francia, Madrid y Barcelona en España y que por ello si 
hay razón para pedir autonomía para las entidades regio-
nales, no la hay menos para pedirla para las grandes ciu-
dades, 4ue son Municipios y verdaderas regiones a un 
mismo tiempo. 

El Condado de Londres se administra por un Consejo 
compuesto de dos terceras partes de Consejeros elegidos 
por sufragio universal (masculino y femenino) por los dis-
tritos parlamentarios en que se halla dividido Londres, y 
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de una tercera parte de Consejeros llamados AlJermen, 
nombrados por los Consejeros electivos. 

El cargo de Consejero electivo dura tres años y el de 
Aldermati seis. Los Aldermen son nombrados entre los 
ciudadanos distinguidos que hayan sobresalido por su com-
petencia administrativa y su amor a Londres y vienen así 
a llenar esa laguna de capacidad técnica que se observa 
con frecuencia en todos los organismos de carácter electi-
vo y popular. 

El funcionamiento del Consejo del Condado de Lon-
dres, es análogo al del Ayuntamiento de Madrid, porque 
impera en ambas Corporaciones el régimen llamado de co-
misiones; y así el Consejo de Londres elige su Presiden-
dente, nombra diversas comisiones autónomas .para el es-
tudio de los diversos problemas; el Presidente o el Alcal-
de, usando términos de nuestros concejos, sirve de lazo de 
unión entre todas las comisiones, y la Corporación munici-
pal en pleno, resuelve definitivamente todos los asuntos. 

También en Inglaterra se ha planteado el problema, que 
hoy se estudia en España, de si sería conveniente modi-
ficar esa organización y sustituirla por el régimen america-
no que se ha llamado de gerencia, que consiste en que el 
Consejo municipal delegue todas sus funciones en el Al-
calde o en una comisióji, especie de gobierno, que rija 
toda la vida del Municipio, siendo responsable ante el 
Ayuntamiento; pero hasta ahora, no ha sido aceptada en 
ningún Municipio esta teoría, y la mayor parte de los escri-
tores ingleses que se han ocupado de esta cuestión, dicen 
que la vids municipal es muy distinta de la vida nacional y 
no necesita por lo tanto su órgano directivo, esa homoge-
neidad política necesaria a todo gabinete y que además el 
régimen de diversas comisiones, está justificado por la 
práctica de la vida de las corporaciones municipales, en 
las que generalmente la lucha de los partidos termina al 
día siguiente de las elecciones y colaboran todos en una 
obra común, a diferencia de lo que ocurre en los Parlamen-
tos, donde los partidos de oposición estiman como su fun-
ción esencial, la de fiscalizar y combatir al Gobierno. 

En cambio, hay una enorme diferencia en lo que se re-
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íiere al funcionamiento de las dependencias municipales, 
porque en Londres se hallan completamente desentendidos 
los Consejeros de todo lo que se refiere al nombramiento 
de empleados y a la admisión de obreros. 

No ha sido sin embargo siempre así, y es que no se 
puede olvidar que en todas partes, la democracia ha lleva-
do en sus orígenes grandes gérmenes de corrupción. Hace 
no mucho tiempo, en el Condado de Londres, ocurrían es-
cenas tan escandalosas como en muchos Municipios espa-
ñoles. Pero desde el año 1896, conocido con el nombre del 
año de la crisis municipal, porque se pusieron de manifies-
to las irregularidades cometidas en el nombramiento de em-
pleados, en la admisión de obreros, en el uso de licencias 
y en la inspección del trabajo, se transformó radicalmente el 
funcionamiento del Consejo y hoy no intervienen para nada 
los Consejeros, ni directa ni. indirecfamente en otros nom-
bramientos de empleados que en los de los jefes superiores. 

El Consejo del Condado de Londres, tiene todos los 
recursos necesarios para el desenvolvimiento de su vida 
autónoma. Y por ello, además de las tasas e impuestos 
implantados en la mayoría de los Municipios del mundo, 
tiene cuatro grandes fuentes de ingreso: 1.°, impuesto so-
bre toda la riqueza imponible de Londres; 2.° , licencias de 
los establecimientos en que se expendan bebidas espiri-
tuosas, siendo de notar que estas licencias se pagan a pre-
cios muy elevados, pero que en cambio, cada establecimien-
to tiene una especie de monopolio en un radio determinado 
de la población; 3.°, subvenciones del Estado para obras 
de enseñanza y sanidad, y 4.°, empréstitos del» Estado a 
interés bajo para construcción de habitaciones obreras y 
otras obras de interés social. 

Y por último, una nota esencial a todo Municipio in-
glés y que corona toda la organización administrativa de 
Londres, es lo que Mister Asquith, hoy huésped de esta 
Corte, ha llamado espíritu municipal y que es ese senti-
miento que impulsa a los ingleses a interesarse en los ne-
gocios locales, como si fueran particulares, apartándolos 
de la esfera de los prejuicios y apasionamientos en que lu-
chan los partidos políticos nacionales. 
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El espíritu municipal constituye una de las bases funda-
mentales de la vida pública inglesa. Basta para darse cuen-
ta de ello, con observar la atención que despiertan en el 
pueblo todas las reformas locales. Pero donde más espe-
cialmente se refleja ese sentimiento es en las elecciones 
municipales. 

Conocido es el caso de Mr. J . Chamberlain, que por 
su competencia administrativa fué elegido repetidas veces 
Alcalde de Birmingham, con el voto unánime de todos sus 
convecinos, 'sin distinción de partidos. Y más élocuente es 
aun si cabe, el hecho de que ni el partido liberal ni el con-
servador, se mezclan nunca en las elecciones de Londres 
que quedan principalmente en menos de dos agrupaciones 
de carácter local, la de los reformadores y la de los pro-
gresistas. 

Estas dos agrupaciones son tan independientes de los 
partíaos nacionales, que militan en ellas indistintamente 
los liberales y los conservadores, y sólo se diferencian una 
y otra en las cuestiones relativas a los servicios que se 
deben municipalizar, a las zonas que deben urbanizar-
se, a la organización de la enseñanza pública, a la for-
ma en que se puede contribuir al abaratamiento de las 
viviendas y las subsistencias, a la tributación local, y a 
otros problemas de índole puramente municipal. 

I I 
La municipalización de servicios. 

Expuesta la organización del Conse jo del Condado de 
Londres, paso al estudio de aquellas de sus funciones que 
entran dentro de lo que se ha dado en denominar munici-
palización de servicios. 

Pero la índole especial de estas conferencias y la fina-
lidad principal con fjue han sido organizadas, me obliga a 
hacer algunas consideraciones previas, sobre el problema 
de la municipalización de servicios, antes de exponer la 
forma en que se practica en Londres. 
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La municipalización de servicios ha sido practicada, 
aunque en forma modesta, desde tiempos muy antiguos. 

Ya el fuero de Cuenca regulaba la explotación de un 
balneario municipal. En Pamplona, existe, desde épocas 
remotas, una panadería municipal, denominada El Vínculo. 

La taberna municipal, fué institución muy familiar de 
nuestros Concejos medioevales. Y fueron también muchos 
los Municipios que poseían tierras y las cultivaban direc-
tamente. 

En los Municipios medioevales de los demás países, 
encontramos también análogas manifestaciones de la mu-
nicipalización deservic ios . 

Pero, en realidad, la municipalización de servicios no 
alcanzó importancia hasta una época muy reciente. 

La política emprendida por Mr. J . Chamberlain en Bir-
mingham, al ocupar la Presidencia del Conse jo municipal 
el año 1872, puede considerarse como el verdadero co-
mienzo de la era del industrialismo municipal. 

Ba jo los auspicios del ilustre político citado, el Muni-
cipio de Birmingham, municipalrzó el servicio de suminis-
tros de agua, el de alumbrado eléctrico y de gas y el de 
tranvías, y edificó barrios obreros y hasta casas para la 
clase media. Y fué tal el éxito obtenido en esas empresas, 
que la mayor parte de las grandes ciudades inglesas adop-
taron inmediatamente la política de Birmingham. i 

El ejemplo cundió luego por todo el mundo civilizado, 
pudiendo considerarse hoy al industrialismo municipal 
como un hecho practicado, en mayor o menor grado, en 
todos los países. 

Los resultados obtenidos con la municipalización de 
servicios, han sido muy distintos y aun opuestos en las * 
diversas ciudades. En Birmingham, Liverpool, Glasgow y 
otras ciudades inglesas, las industrias municipales han 
rendido grandes beneficios. Por el contrario, en West 
Ham, en Chicago y Nueva York y la mayor parte de las 
ciudades americanas, en Catania y otfos Municipios ita-
lianos, el industrialismo municipal ha sido un fracaso com-
pleto, por las enormes pérdidas que ha ocasionado. 

Estos hechos tan opuestos, han sido causa de que la 
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política de la municipalización, cuente con partidarios y 
adversarios decididos. 

Estudiando la copiosa literatura escrita por unos y otros, 
se observa que todos ellos plantean la cuestión en térmi-
nos absolutos y teniendo en cuenta solamente su aspecto 
político. Para los adversarios de la municipalización, esta 
política fracasará en la generalidad de los casos, por la fal-
ta de eficacia de los funcionarios públicos y la facilidad con 
que se desarrolla la corrupción en los organismos públicos, 
cuando encuentra un campo de operaciones tan apropiado 
como el que ofrece la explotación de una industria. 

Para sus defensores, la municipalización, de igual modo 
que todas las medidas que tiendan a ensanchar la esfera de 
actividad de los organismos públicos, servirá en definitiva 
para despertar el interés de los ciudadanos en los asuntos 
públicos, aumentar el sentido de responsabilidad de los fun-
cionarios y mejorar la condición de los obreros, por el 
ejemplo que puede dar el Municipio con el buen trato que 
preste a sus trabajadores. 

Pero según indica el distinguido publicista norteameri-
cano Mr. F. A. Cleveland, el problema del industrialismo 

'municipal, debe examinarse fijándose no sólo en su aspec-
to político, sino también en su aspecto financiero y admi-
nistrativo, y de ese modo se ve que hay algunas circuns-
tancias en que puede ser muy oportuna la municipalización 
de ciertos servicios y otras en que puede ser muy funesta. 

Aclaremos estas consideraciones: la explotación de una 
industria municipal es un negocio de la misma naturaleza 
que la explotación de una industria privada. 

Varía la forma en que se distribuyen los beneficios ob-
tenidos con la industria. Mas todas las cuestiones referen-
tes al planteamiento del negocio y a su gestión, son aná-
logas en uno y otro caso. 

La industria privada aspira a distribuir entre sus accio-
nistas ciertos beneficios en forma de dividendos activos. La 
industria municipal trata de mejorar el servicio que explo-
ta, bajar el precio que por su aprovechamiento paga el pú-
blico, y en el caso de que rinda grandes ganancias, aumen-
tar los recursos del "¡Municipio para sus gastos generales. 
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Por lo demás, como he dicho ya, la explotación de 
una industria debe sujetarse a las mismas reglas, cuando se 
trate de empresas públicas que de privadas. No hay razón, 
a guna para que un servicio municipal de tranvías se ex-
plote en forma diversa que uno privado. El mismo mate-
rial, igual número de empleados y análoga dirección técni-
ca necesitan ambas empresas. 

Por consiguiente, cuando se trate de establecer una in-
dustria municipal, debe estudiarse la cuestión del mismo 
modo que cuando una compañía privada trata de implantar 
una industria. 

Así, antes de municipalizar una industria debe tenerse 
en cuenta si ésta es o no explotada por alguna compañía 
privada. 

En el caso de que se trate de un servicio no explotado 
por alguna compañía privada, es preciso también analizar 
previamente algunas cuestiones y entre ellas las siguientes: 

Primera. Si el negocio propuesto será o no lucrativo. 
Segunda. Si en el caso de que no sea lucrativo, con-

viene explotarlo por los beneficios que pueda reportar a la 
comunidad. 

Tercera. Si en el caso de que sea lucrativo, será opor-
tuno arrendarlo a una compañía privada, reservándose el 
Municipio la facultad de imponer condiciones a su explo-
tación; y 

Cuarta. En el caso de que no haya compañías que pue-
dan explotarlo o no convengan sus propuestas, si el perso-
nal del Municipio reúne las condiciones debidas de honra-
dez y competencia. 

En el caso en que el servicio esté explotado por una 
empresa privada, se debe estudiar si el Municipio puede 
explotar dicha industria en condiciones más ventajosas que 
la compañía privada encargada de ella. 

Aceptando la hipótesis de que el Municipio perdería con 
la explotación de la industria, es necesario considerar que 
puede haber ocasiones en las que convenga al Municipio, 
en aras del bien general, municipalizar ciertos servicios 
aunque salga perdiendo en dicha empresa. Esto puede su-
ceder cuando por ejemplo, las compañías privadas eleven 
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los precios de ciertos servicios en forma tan exagerada e 
injustificada que sea preciso establecer servicios municipa-
les para regular los precios. Esto puede ocurrir también con 
el suministro de agua, que responde a una necesidad pri-
maria del vecindario. Y ello puede ocurrir también con el 
servicio de tranvías, cuando las empresas no se prestan a 
desarrollar el servicio en el grado requerido por la necesi-
dad de extender la población en el extrarradio de una 
ciudad. 

En estas condiciones, el Municipio debe encargarse del 
servicio de que se traté, pero en caso contrario no. 

En la hipótesis de que el Municipio pueda explotar una 
industria en condiciones mejores que las compañías encar-
gadas de ella,, es conveniente examinar además si las Au-
toridades municipales ofrecen las garantías debidas de hon-
radez y competencia. Y suponiendo que las reúnan, se re-
quiere todavía una nueva condición para establecer una 
industria municipal, y es la de que se organice ésta bajo 
las mismas normas que conducen a un buen éxito en la es-
fera privada. 

En este punto, los enemigos de la municipalización de 
servicios me atajarán diciendo que eso es irrealizable, 
porque sería una locura pedir igual eficacia a un obrero 
municipal que a otro de una empresa privada. 

Esa objeción es evidente cuando en el reclutamiento de 
los obreros solo se atienda a la recomendación política, y 
sin necesidad de citar ejemplos de nuestro país, la expe-
riencia inglesa nos ofrece uno muy expresivo, el de la mu-
nicipalización de servicios de West Ham, donde las cosas 
llegaron a tales extremos a causa de la influencia de la po-
lítica en las industrias municipales, que se ha hecho pro-
verbial la frase de que en West Ham, se municipalizó la 
pereza. 

Esa objeción es muy fundada también, aun cuando los 
obreros de una empresa municipal hayan sido bien escogi-
dos, si en la gestión de esa empresa no se tienen en cuen-
ta los principios de contabilidad e inspección a que se ajus-
tan todas las empresas particulares bien administradas. 

El año 1905, un vecino de Nueva York, tuvo la feliz 
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ocurrencia de organizar una agencia de investigaciones 
municipales, con el fin de informar a los particulares que 
tuvieran asuntos pendientes con el Municipio, del estado en 
que se encontraban sus negocios y de las causas de que se 
retrasara su resolución y estudiar al mismo tiempo la mar-
cha de toda la administración municipal. 

Antes de los dos primeros años de su funcionamiento, 
dos capitalistas convencidos de la trascendencia que podía 
tener dicha agencia, donaron a su director la cantidad de 
150.000 dollars para que pudiera desenvolver su empresa 
con gran amplitud. 

Y con la ayuda de este capital y nuevas cantidades ce-
didas por otras personas y el concurso de hombres tan emi-
nentes como A. Cleveland, Metr. M . e Clellan, Hugues, et-
cétera, la citada oficina ha realizado una serie de estudios 
de interés extraordinario que han descubierto la manera de 
cortar los abusos de la burocracia municipal y la falta de 
eficacia de las industrias municipales. 

Tres principios deben, según dichos trabajos, servir de 
norma á los funcionarios municipales para que la adminis-
tración pública lleve una marcha tan regular como la admi-
nistración de cualquier empresa privada próspera; la fide-
lidad, es decir, la lealtad y el amor de los empleados a la 
institución en cuyo servicio trabajan; la economía, o lo 
que es igual, el procurar que los servicios municipales se 
practiquen con el menor coste posible y la eficacia, esto 
es, el lograr que el trabajo de los funcionarios alcance el 
grado más elevado de productividad. 

La fidelidad, sólo puede asegurarse poniendo gran cui-
dado en la designación de los funcionarios y procurando 
el desenvolvimiento del espíritu municipal, es decir, del 
amor al Municipio. La economía y la eficacia,-pueden con-
seguirse estableciendo el mismo sistema de contabilidad y 
el mismo procedimiento de inspección del trabajo personal 
de los empleados, puesto en práctica por la industria 
privada. 

Mientras los grandes Municipios continúen con instru-
mentos rudimentarios de contabilidad, su administración 
será desordenada y se hallará tan expuesta a grandes fra-
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casos como la de una gran compañía comercial que usara 
todavía la contabilidad por partida simple. Y mientras no » 
se organice un servicio de inspección del trabajo de los 
empleados, análogo al que se establece en un estableci-
miento privado, serán muchos los Municipios de los que 
se pueda decir como de West Ham, que han municipali-
zado la pereza. 

La contabilidad y la inspección, requieren el comple-
mento de la publicación de todos los datos reunidos por 
dichos medios, para que puedan auxiliar los particulares a 
los Je fes de la Administración pública, en su labor de es-
tudiar la gestión de los servicios públicos, premiar a los 
buenos funcionarios y exigir las correspondientes respon-
sabilidades a los que no cumplan con su deber. 

Las grandes ciudades norteamericanas, que aprove-
chándose de las experiencias de la Comisión aludida, han 
establecido los sistemas de contabilidad o inspección con 
arreglo a los principios estudiados, son un testimonio 
viviente de los beneficiosos resultados que dichas refor-
mas producen. 

La ciudad de Nueva York, según los informes del 
Alcalde Mr. Clellan, ha logrado mejorar todos los servi-
cios municipales, teniendo noticia exacta de los funciona-
rios que no trabajan con la eficacia debida. L1 Municipio 
de Chicago, que ha reformado también los sistemas de 
contabilidad e inspección, ha obtenido idénticos resul-
tados, logrando acabar con abusos que parecían irremedia-
bles. Y eso mismo ha ocurrido en Londres. 

Además, y a esto conceden los norteamericanos una 
importancia extraordinaria, un buen sistema de contabili-
dad o inspección hace más efectiva la responsabilidad del 
Alcalde y de ios J e f e s supremos de la Administración. Y 
es que, cuando el Alcalde carece de medios para infor-
marse minuciosamente del estado de los diversos ramos de 
la Administración, no hay derecho a exigirle responsabili-
dad por las deficiencias que en ésta se noten. Y debo 
también añadir; que el Alcalde, en esas circunstancias, se 
verá obligado numerosas veces a resolver asuntos que no 
conoce, es decir, a firmar en blanco, so pena de aplazar 
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la resolución de los negocios, ocasionando así una lentitud 
# administrativa que es un mal más funesto, si cabe que el 

de una resolución equivocada.En cambio, organizadas de-
bidamente la contabilidad y la inspección, el Alcalde, 
cuenta con los elementos necesarios para conocer la mar-
cha general de la administración y resolver con competen-
cia todos los asuntos pudiendo ser así responsable con 
plena conciencia de lo que ejecute y de la dirección de la 
política del Municipio. 

Los Municipios que han examinado bien todas estas 
cuestiones, han obtenido grandes frutos con la munici-
palización. 

Por el contrario los Municipios que han ido a ciegas a 
estas empresas, han experimentado grandes desastres. 

Todo ello, confirma la idea que he expuesto anterior-
mente de que es peligroso hablar en términos generales 
del industrialismo municipal. El hecho de que la municipa-
lización de tranvías haya sido en Birmingham fuente de 
pingües ingresos, no quiere decir que produciría idénticos 
resultados en Madrid, como tampoco el hecho de que haya 
Fracasado la panadería municipal de Catania, puede sig-
nificar que sería también una ruina la implantación de una 
panadería municipal en Bilbao, por ejemplo. 

Es necesario por lo tanto, emplazar el problema de la 
municipalización dentro de los términos de cada Municipio, 
partiendo del estudio de los intereses y las aspiraciones 
del vecindario, y de las condiciones de los funcionarios 
encargados de su administración. 

I I I 
Las habitaciones obreras. 

Al entrar a examinar los servicios municipalizados en 
el Condado de Londres, me ocuparé en primer término de 
las viviendas obreras, por la transcendencia social de la 
obra realizada en ese orden de cosas, y por el capital in-
vertido por el Condado en dicha empresa. 
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La necesidad de construir viviendas económicas para 
los obreros, es un hecho del que no se han dado cuenta 
las entidades públicas hasta una época muy reciente. 

Ha sido necesario para ello que coincidieran los pro-
gresos de la higiene que han puesto de manifiesto la rela-
ción tan estrecha existente entre la salubridad de una po-
blación y las condiciones de las viviendas en que se hallan 
alojados sus habitantes; los sentimientos filantrópicos de 
algunos espíritus elevados que han impulsado a trabajar 
por el desenvolvimiento del bienestar de las clases humil-
des, el crecimiento de los partidos obreros que defienden 
en sus programas el mejoramiento délas condiciones mate-
riales de la vida del trabajador, y la subida tan grande de 
los alquileres ocurrida estos últimos años. 

Respondiendo a estas causas se dictó en Inglaterra el 
año 1890 la ley de casas obreras, a cuya sombra se ha lle-
vado a cabo la construcción de las viviendas obreras de 
Londres y de la mayor parte de los Municipios ingleses. 

Tres paytes tiene esa ley. En la primera se conceden al 
Municipio facultades para apoderarse por expropiación de 
toda área urbana insalubre, destruir los edificios que en 
ella haya'y levantar otros que sean higiénicos. La destruc-
ción de todo edificio lleva implícita la obligación de cons-
truir por el Ayuntamiento o el particular a quien ceda sus 
derechos, tantas viviendas como familias habitaron en el 
barrio destruido. 

La segunda parte de la ley concede a los Municipios 
facultades para mandar desaloiar las casas independientes 
que no reúnan las debidas condiciones higiénicas. Y en el 
caso de que no las arregle el propietario, puede el Munici-
pio expropiarlas, si lo estima oportuno. 

La tercera parte de la ley concede a los Municipios 
facultades y al mismo tiempo les facilita recursos para la 
adquisición de terrenos y edificación de viviendas econó-
micas. 

Esta ley fué completada con la de 1909 que dispone 
que cuando un Municipio expropie una casa o un barrio 
por considerarlos antihigiénicos, no pagará más precio que 
aquel en que estén amillarados, y que cuando expropie 
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tierras para edificar casas económicas, si no llega a un 
acuerdo con el propietario, pagará lo que determine un 
árbitro. 

Es también de tener en cuenta, que según una costum-
bre seguida en todos los Municipios ingleses desde tiem-
pos antiguos, toda empresa pública o privada, que para 
abrir nuevas calles, construir túneles o levantar grandes 
edificios públicos o comerciales, destruya casas habitadas, 
tiene la obligación de construir en un plazo perentorio 
tantas viviendas como las que hubiesen desaparecido a con-
secuencia de la.nueva obra. 

Londres es una de las ciudades que más se han preocu-
pado del problema de las viviendas económicas de los tra-
bajadores, y donde la iniciativa privada ha dado pruebas 
de mayor generosidad en ese punto. No es por ello extra-
ño que el Consejo del Condado se ocupara también con 
especialidad de esta cuestión. 

En cuanto se puso en vigor la ley de 1890, el Consejo 
abrió una información sobre los tres puntos siguientes: 

A) Para qué clase de la población debían construirse 
las viviendas. 

B ) Qué carácter debían tener los edificios. 
C) En qué condiciones financieras debían ser cons-

truidos. 
En lo que se refiere a la primera cuestión, el Conse jo 

de acuerdo con el dictamen déla Comisión Parlamentaria, 
decidió que se debía atender a los obreros calificados o 
empleados modestos, y no a la clase menesterosa sin pro-
fesión especializada porque esta clase más por razones 
morales que financieras, no siente con igual fuerza que 
aquélla, la necesidad de vivir con cierto decoroso confort e 
independencia familiar. 

Respecto al segundo punto, se determinó la luz y aire 
que debía tener cada casa, se aceptaron varios tipos de 
construcción, dominando de acuerdo con la arquitectura 
que impera en Londres, la construcción de pequeñas casas 
con jardín más que la de grandes edificios de vecindad, y 
se acordó la forma de proveer de baños y lavaderos a la 
población de dichos barrios. 
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Y en cuanto al tercer punto, se resolvió, que las rentas 
de las casas, no fueran más altas que las de las demás 
viviendas de dichos barrios, y que se determinaran en 
forma que el Condado pudiera pagar el interés del emprés-
tito con que las hubiera construido, y amortizar dicho em-
préstito en el plazo convenido. El Condado, concede 
facilidades a los inquilinos para adquirir la propiedad de 
las casas, pagándolas en diversos plazos. 

Tal es la importancia qüe en Londres se ha concedido 
a esta cuestión, que actualmente viven alojadas más 
de 80 .000 personas en casas de la municipalidad, y como 
veremos luego, aun se trata de construir en gran escala 
nuevos barrios obreros. 

Los resultados de la política del Consejo relativa a las 
casas de obreros, debe ser considerada desde dos puntos 
de vista distintos; desde el financiero y el social. 

Las cuentas últimas revelan que en el aspecto finan-
ciero, las casas obreras, han sido un negocio modesto, 
pero un negocio al fin. El Condado, cubre los gastos y 
aun gana un pequeño beneficio. 

El aspecto social de esta obra se refleja en la disminu-
ción del coeficiente de mortalidad de los barrios reforma-
dos, en el coeficiente menor de los barrios nuevos sobre 
los demás barrios obreros, y sobre todo, en el tono de 
bienestar y alegría de los habitantes acomodados en las 
casas municipales. 

No estará de más hacer notar, sin embargo, que apenas 
si han llegado los efectos de esta política a las capas más 
bajas de las clases obreras, que por no ganar con regula-
ridad un salario, ni tener realmente un sentido sedentario 
de la vida, continúan apiñadas en sus casas clásicas, cuan-
do no instalan su domicilio en los arcos de los puentes del 
Támesis . 

Las condiciones tan ventajosas de las viviendas muni-
cipales, han retraído a muchos capitalistas de la construc-
ción de viviendas modestas, ante el temor de no obtener un 
interés importante. Y esto ha sido causa, de que ya la 
mayor parte de los publicistas, se inclinen a la idea de que 
el Condado no debe terminar su obra hasta alojar en sus 
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viviendas a toda la población obrera, única manera de 
salvar la disminución de construcciones privadas que ha 
de acarrear el retraimiento aludido de los capitalistas. 

I V 
La municipalización de tranvías. 

La explotación de los tranvías urbanos se halla regula-
da actualmente en Inglaterra por la ley de 1870, que reco-
noce a los Municipios dos derechos; el de ser necesario su 
consentimiento para el establecimiento de una línea, el veto 
municipal usando los mismos términos de la ley; y el de 
poder lograr la reversión de las líneas de tranvías a los 
veintiún años de explotación, por el valor que en dicha 
época tenga la Empresa y sin tener para nada en cuenta, el 
valor que puede representar el desenvolvimiento futuro 
del negocio. 

Como se ve esta ley fué dictada con el fin de impulsar 
y facilitar la municipalización de los tranvías, porque el 
Parlamento inglés pensó con muy buen acuerdo que no se 
puede emprender seriamente la construcción de barrios 
obreros, ni se puede pensar en la conveniencia de exten-
der la población para evitar el hacinamiento en que se vive 
en muchas capitales, si los Municipios no tienen facilida-
des para construir líneas de tranvías por los suburbios de 
las ciudades y poner tarifas económicas, por lo menos, para 
los viajes que se hagan a ciertas horas. 

La ley ha tenido muchos adversarios por las trabas que 
pone al desenvolvimiento de empresas privadas; más el 
hecho es que hoy la generalidad de los tranvías urbanos 
en Inglaterra son municipales. 

A la sombra de la citada ley, el Consejo del Condado 
al plantear el problema de la construcción de barrios obre-
ros y el de la conveniencia de evitar el hacinamiento en 
que vivía la gente en ciertos barrios, vió la necesidad de 
encargarse directamente de la explotación de los tranvías 
existentes, construir nuevas líneas que atravesaran por 
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las nuevas zonas que se trataran de urbanizar y señalar 
tarifas económicas para los viajes. 

Y habiendo sido acogida con gran aceptación esa idea 
en todo Londres, el Consejo del Condado resolvió incau-
tarse de todas las líneas en el momento en que terminaran 
los veintiún años de su explotación y construir otras nuevas 
que comunicaran a la rhetrópoli con todas las zonas de su 
extrarradio. 

En la actualidad, el Consejo del Condado es propieta-
rio de todas las antiguas líneas de tranvías, ha construido 
otras muchas, y tiene el proyecto de construir muchas más. 

La municipalización de tranvías en los años inmediatos 
a la incautación, produjo unos resultados financieros exce-
lentes. Pero después, a causa de haber acordado el Con-
sejo subir los salarios de los empleados, bajar al mismo 
tiempo las tarifas, y mejorar las comodidades del servicio, 
ha cesado el servicio de tranvías de proporcionar ingresos 
al Erario municipal; más de todos modos cubre gastos. 

En cambio, la transcendencia social de la municipaliza-
ción de tranvías ha sido muy grande, porque, gracias a 
ella ha sido factible la construcción de barrios obreros en 
zonas del extrarradio, y la dispersión de las clases medias 

á por los alrededores de Londres, que han influido notable-
mente en la disminución del coeficiente de mortalidad y en 
el aumento de las comodidades y alegrías de la vida. 

V 

La municipalización del gas y otros servicios. 

En la primera parte de esta conferencia expuse que el 
alumbrado público de Londres está en manos de los Burgos 
y no del Condado, y por ello el Condado no se ha ocupa-
do de ello. Pero como algunos Burgos han municipalizado 
ese servicio, no quiero pasar adelante sin ocuparme de ese 
asunto. 

La experiencia de los Burgos de Londres, demuestra 
que la explotación del gas es uno de los negocios que 
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pueden ser gestionados con mejor éxito por las municipa-
lidades. El número de personas que se emplea en dicho 
servicio es pequeño; el alumbrado y la calefacción intere-
san en general a todo el vecindario; y el negocio, una vez 
establecido, no está expuesto a graves contingencias. Pue-
de, sin embargo, tener un grave peligro en circunstancias 
extraordinarias; el de la subida exagerada del precio del 
carbón. Y eso ha ocurrido en los años de la guerra que 
acabamos de atravesar. Pero en épocas normales el nego-
cio del gas es negocio que no encierra grandes compli-
caciones. 

En Londres ha producido este servicio en el período 
anterior a la guerra muy grandes ganancias; pero en el 
transcurso de la guerra ha sufrido una gran crisis como 
todas las industrias dependientes del carbón. 

El suministro de luz y energía eléctricas está en manos 
de empresas privadas, con excepción de una gran fábrica 
que posee el Condado para sus tranvías. Como veremos 
luego, se trata ahora de municipalizar toda la producción 
de fuerza eléctrica. 

El Condado de Londres explota también directamente 
el servicio de vapores de viajeros que recorren el Támesis 
y algunos cargaderos del mismo río. 

No detallo la explotación de estos servicios por su es-
caso interés para una población tan poco húmeda como 
esta Corte. 

Comidas escolares. 

La función más importante llevada a cabo por el Con-
sejo del Condado de Londres, es la relativa a la instruc-
ción pública que bajo los auspicios de Sidney Webb, se 
ha encargado de toda la instrucción pública de Londres, 
desde la enseñanza maternal a la enseñanza profesional y 
los estudios universitarios, invirtiendo en estos servicios 
más de doscientos millones de pesetas al año. 

La índole de esta conferencia no me permite ocuparme 
de este asunto, que lo he examinado en otras ocasiones. 
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Hoy me debo limitar a dar cuenta de que el Consejo 
del Condado, se encarga de la alimentación y el calzado 
de todos los niños que asisten a las escuelas públicas. 

En virtud de la ley de 1906 (,Provisión of meáis Act), 
todas las municipalidades tienen obligación de suministrar 
alimentos a los niños de las escuelas, y con ese objeto, se 
Ies-conceden facultades para obligar al pago de una can-
tidad a todos los padres de los niños que ganen un salario 
superior a una cantidad que se determina en cada localidad, 
y a cobrar un impuesto extraordinario a todos los vecinos. 

En Londres, el Condado dejó por el momento esta fun-
ción a la iniciativa privada, pues es de tener en cuenta, que 
hay muchas instituciones filantrópicas dedicadas a este fin 
tan simpático,y algunos tan importantes como el Alexandra 
Trust, que el año 1912 dió 4 .800 .000 comidas infantiles. 

Pero en vista de que la suscripción popular no alcanzó 
a la cantidad necesaria para la alimentación de todos los 
niños, el Consejo se decidió a hacer uso de las facultades 
que la ley citada le concede y gravó a todos los vecinos 
con una contribución extraordinaria, y a los padres de los 
niños que ganen ciertos salarios, con la cantidad de 10 cén-
timos por el almuerzo y 15 por la comida de sus hijos. 

Para la mejor gestión de esta función, se han nombrado 
veintisiete comités de distrito que trabajan con verdadero 
entusiasmo en dicha obra. 

A los niños se les suministran dos comidas; un almuer-
zo al medio día y una comida a media tarde. Ambas comi-
das, las hacen en-algunos barrios en edificios construidos 
para ese objeto, y en otros, en los halls de las escuelas. 

Las comidas son suministradas por cocinas del Con-
sejo del Condado, .y como es natural, en los períodos de 
crisis obrera, e s t a s cocinas sirven también para la alimen-
tación de obreros desocupados. 

El coste de las comidas infantiles es muy inferior a la 
cantidad que el Condado reúne con las contribuciones, a 
cuyo cobro le autoriza la ley citada, y ello ha permitido al 
Conse jo , contando con la colaboración de la generosidad 
privada, ocuparse también de suministrar calzado de todo 
género a los escolares. 
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Los niños, cuyos padres gozan de salarios o sueldos 
decorosos, pagan una cantidad mensual, muy inferior 
desde luego a lo que representa el gasto de calzado que 
hacen, y los niños pobres no pagan nada. 

De la nutrición de los niños pobres en la primera in-
fancia, se encargan los Burgos y las parroquias. 

El Condado de Londres, como la mayor parte de los 
grandes ¿Municipios del mundo, ha organizado además el 
servicio contra incendios y ha establecido seguros contra 
incendios, cuenta con campos de sport y los útiles nece-
sarios que se arriendan a las sociedades deportivas, tiene, 
en todos sus parques granjas, en las que se crían aves de 
corral y de recreo que se venden al público, cuenta con 
teatros y bandas de música y orquestas, ha instalado en to-
dos los parques, puestos de comidas y refrescos a precios 
económicos, y se encarga también de la verificación de los 
contadores de gas y electricidad y en general de todas las 
pesas y medidas. 

Como complemento de las consideraciones anteriores, 
he de añadir, que el Conse jo del Condado, exige a todas 
las empresas que le suministran los materiales o artículos 
que necesita para sus obras, y a todas aquellas c^ie se ocu-
pan de la explotación de servicios públicos, que reconoz-
can a sus obreros, todos los derechos reclamados por las 
trades nnions, que hayan sido reconocidos ya en algunas 
empresas privadas. 

Esta condición, es causa de que no puedan estallar 
en Londres, en las empresas relacionadas con servi-
cios públicos, huelgas motivadas por la aspiración de los 
trabajadores a que sean reconocidos sus s i n d i c a t o s . 
Y llamo la atención de los que me escuchan, sobre este 
punto, para que vean que los conflictos sociales actual-
mente planteados en Madrid y Barcelona, .no son sim-
ples cuestiones de orden público como algunos -han dado 
en decir, sino cuestiones sociales que han sido resuel-
tas como vemos, en Londres, dando satisfacción cumpli-
da a los deseos que yo estimo legítimos de los obreros 
de que sea reconocida la personalidad de sus asocia-
ciones. 
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V I 
' Nuevos planes de municipal ización. 

Los problemas planteados por la guerra en todo et 
mundo y los sacrificios exigidos por ella al pueblo, han 
sido causa 'de que la opinión pública en toda Europa re-
clame de todas las entidades públicas que cooperen a la 
labor de una gran reconstrucción social. Y es natural que 
ese movimiento alcanzase una mayor intensidad en el seno 
de aquellas municipalidades, que ya en las épocas ante-
riores a la guerra, cuando los problemas obreros no habían 
alcanzado la acritud que ahora tienen, se habían distin-
guido por la eficacia de su acción en pro del bienestar de 
las clases obreras. 

El Condado de Londres que como hemos visto había 
intervenido en tan alto grado para el mejoramiento de la 
condición de los trabajadores, no había de quedar apartado 
de ese movimiento. Y así se ha demostrado en las elec-
ciones generales de Consejeros del Condado, celebradas 
el día 6 del mes corriente. 

Tres partidos lucharon en esas elecciones: el progre-
sista, el reformista y el laborista londinense. 

El progresista y el reformista, en atención a la grave-
dad de las circunstancias presentes llegaron a una inteli-
gencia, comprometiéndose ambas agrupaciones a inten-
sificar la construcción de casas obreras, en forma que sólo 
en el año presente, puedan construirse habitaciones para 
10.000 familias, construir nuevas líneas de tranvías por el 
extrarradio, urbanizar nuevas zonas de los alrededores, 
proponer medidas para la regulación de los alquileres de 
las casas, intervenir en la forma que sea precisa, inclu-
so organizando establecimientos municipales, para el aba-
ratamiento del pan, la leche, y la carne, desenvolver los 
servicios relativos a la salud y a la instrucción públicas, y 
solicitar al Parlamento la autorización necesaria en el caso 
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de que no sea nacionalizada antes, para municipalizar toda 
la fuerza eléctrica que se consume en Londres, y contri-
buir así al abaratamiento de la luz, el ca!or, y la energía 
necesaria para las numerosas industrias londinenses que 
viven o pueden vivir por la electricidad. 

El partido laborista londinense, defiende las mismas 
aspiraciones, aunque con mayor extensión, y solicita ade-
más que todo el presupuesto de gastos del Condado, sea 
costeado con un impuesto progresivo establecido sobre 
las rentas superiores a 3 .000 pesetas. 

En las elecciones, los partidos reformista y progre-
sista han copado todos los puestos menos cinco, obteni-
dos por los laboristas. 

Como consecuencia del compromiso adquirido por los 
candidatos triunfantes ante el cuerpo electoral, el Conse jo 
del Condado desarrollará su política de municipalización, 
entrando en campos en los que hasta ahora se había re-
sistido a intervenir, como son la venta de subsistencias, 
la regulación de los alquileres de las casas, y la municipa-
lización de la energía eléctrica. 

V I I 
C o n c l u s i ó n . 

Volviendo ahora a la vida municipal de ésta Corte, 
¡qué diferencia de perspectivas tan grande la que se ob-
serva al comparar las que nos ofrecen los amplios hori-
zontes de la política social de Londres y los mezquinos 
límites en los que tiene que encerrarse la actividad del 
Ayuntamiento de Madrid! 

La psicología del carácter madrileño, será todo lo dis-
tinta que pretendan los enemigos de que se invoquen 
ejemplos extranjeros, a la psicología del carácter britá-
nico. ¿Pero quién se atrevería a negar que sentimos en 
Madrid con más intensidad aún que en Londres, la nece-
sidad de construir viviendas baratas para los obreros, de 
extender la población por el extrarradio para evitar ese 
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hacinamiento insalubre e inmoral en que vive la gente en 
la mayor parte de nuestros barrios, de abaratar el servicio 
de tranvías, de abaratar las subsistencias, de regular los 
alquileres y alimentar a los niños de las Escuelas? 

La experiencia de Londres a que me he referido en 
esta conferencia, nos pone de manifiesto las facilidades 
que el Conse jo del Condado ha encontrado en su auto-
nomía y en la rapidez con que el Parlamento responde a 
sus demandas. Y la experiencia de Madrid nos pone tam-
bién de manifiesto las dilaciones que sufren los asuntos 
municipales, por la subordinación en que se halla el Ayun-
tamiento respecto de la Diputación, el Gobernador, el De-
legado y los órganos de los Ministerios de Gobernación, 
Hacienda y Fomento, y el estancamiento en que se en-
cuentran los problemas, quizás hoy los más transcendenta-
les para esta Corte, d é l a urbanización del extrarradio y 
]a revisión de las tarifas de los tranvías, por la irregula-
ridad con que funciona el Parlamento. 

Urge pues, una reforma de la organización administra-
tiva de Madrid, inspirada en la más amplia autonomía, y 
que tenga como coronamiento una reforma de los regla-
mentos de ambas Cámaras del Parlamento, que permita 
resolver con rapidez las cuestiones planteadas por las 
grandes municipalidades. 

Pero la experiencia de lo que ocurre en Londres, nos 
demuestra además cjue falta también en Madrid, el ele-
mento más esencial para el desenvolvimiento de la acti-
vidad de un Municipio, que es el espíritu municipal. 

Las instituciones políticas son las máquinas, y el espí-
ritu municipal es la fuerza motriz que las mueve. 

También en Londres, como hemos visto, en las épocas 
en que el espíritu municipal se hallaba decaído, eran las 
instituciones municipales campo abonado para todo género 
de abusos e irregularidades, y sólo cuando a impulsos de 
la nueva visión de !a vida municipal, provocada por la cul-
tura moderna, se interesó el pueblo por las cuestiones mu-
nicipales, reconociendo la influencia capital que la política 
municipal puede tener en el bienestar general de kft ciu-
dades, se transformó la política del Conse jo del Condado 
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y se dio comienzo a esa gran obra de transformación so-
cial, que he expuesto esta tarde. 

¿Qué duda cabe, que si en Madrid, la gente se intere-
sara por los problemas municipales, si se diera cuenta de 
la necesidad de plantear una política puramente municipal 
independiente de la nacional, si reclamara con energía la 
resolución de las cuestiones que afectan a esta Corte, se 
encontraría el Municipio en una situación muy distinta a 
la que atraviesa, y con los medios necesarios para llevar 
a cabo todas las funciones sociales que cumplen las gran-
des capitalidades de Europa? 

Afortunadamente, se nota de algún tiempo a esta parte 
una reacción muy sana en la opinión pública, que indica 
como va formándose aunque lentamente, ese espíritu na-
cional. La conquista del derecho que hoy tiene el Ayunta-
tamiento al nombramiento de Alcalde, ha sido un efecto 
de ese despertar de la conciencia municipal madrileña. Y 
la frecuencia con que estos últimos meses se han celebrado 
actos públicos para tratar de asuntos municipales, son ma-
nifestaciones del mismo hecho 

Pero ese espíritu es aun muy débil, y se. necesita que 
tenga la mayor energía para poder llevar a todo el pueblo 
de Madrid la convicción de que su bienestar depende prin-
cipalmente de la acción del Municipio, y lograr así aquella 
cooperación necesaria de todo el vecindario para poder 
vencer todos los obstáculos que'se oponen al desenvolvi-
miento de una vida municipal más amplia. 

Y yo me consideraré muy satisfecho de esta conferen-
cia, si con ella he podido influir algo para la formación de 
esa conciencia colectiva madrileña, despertando curio-
sidad por esos problemas municipales que al mismo tiempo 
pueden contribuir para el aumento del bienestar del vecin-
d a r i o ^ para que el Municipio de Madrid esté a la altura de-
todas las grandes capitales de Europa y sea un ejemplo 
para todos los Municipios de España. {Grandes aplausos.) 
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